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En España existe

un amplio número

de razas ovinas así

como variados

sistemas de

producción, lo que

da lugar a una

heterogeneidad

grande en los tipos

de corderos

producidos y por

tanto en su

alimentaci^í ► i.
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Alimentación de
corderos
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Entre los diferentes tipos de
cordero producidos en nuestro
país, en primer lugar, cabe des-
tacar el cordero lechal o lecha-
zo que se alimenta exclusiva-
mente de leche materna y se
sacrifica cuando alcanza un
peso vivo de 9-12 kg a una
edad de 20-30 días, dando
canales de 5-7 kg. Estos cor-
deros proceden de razas leche-
ras como la Latxa, Churra,
Castellana o Manchega, aun-
que en la actualidad es cada
vez mayor el número de cor-
deros lechales que proceden
del cruce de estas razas autóc-
tonas lecheras (sobre todo la
Churra) con la Assaf o la
Awassi. Los corderos lechales
o lechazos están considerados
como productos de una gran
tradición y calidad. Ello lo
demuestran las diferentes
denominaciones de calidad
existentes en el mercado: IGP
"Lechazo de Castilla y L,eón",
IGP "Cordero de Navarra",
IGP "Cordero Manchego"
(L,echal Manchego) o el Label
de calidad "Cordero Lechal
del País Vasco".

Un segundo tipo de corde-
ros producido en España es el
ternasco, que corresponde a
corderos que se destetan a los
45-50 días de edad y 14-16 kg
de peso vivo, para ser cebados
a continuación con pienso con-
centrado y paja, ambos ad lihi-
turre, hasta alcanzar aproxima-
damente 20-25 kg de peso
vivo con 70-100 días de edad,
dando canales de 10-12 kg.

Donde más se produce este
tipo de cordero es en Aragón
con ovejas de raza Rasa Ara-

gonesa, estando dichos corde-
ros amparados por la IGP
"Ternasco de Aragón". T^m-
bi^n se obtienen canales de
tipo ternasco con corderos de
raza Manchega (IGP "Cordero
Manchego" ), Merina (Denomi-
nación Específica Cordcrcx),
Navarra (IGP "Cordero de
Navarra") y Segureña (Calidad
Agroalimentaria Cordero Se-
gureño).

Aunque su importancia es
mucho menor yue en los c^isos
anteriores, los corderos de ce-
bo precoz también están pre-
sentes en el mercado español.
Estos provienen del cruza-
miento industrial entre las ove-
jas de razas autóctonas (Rasa
Aragonesa, Merina, Manchega,
Segureña...) y sementales de
razas mejoradas de aptitud
carne (Ile de France, Berri-
chon de Cher, Suffolk,
Texel...). Es[os corderos son
destetados con aproximada-
mente 4U-45 días de edad y
15-17 kg de peso, y son ceba-
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dos posteriormente en aprisco
hasta los 30 kg de peso vivo.
Las canales producidas [icnen
entre 13 y I S kg, con una con-
formación muy superior a la
de las canales procedentcs de
nuestras razas autóctonas y un
estado de engrasamiento acor-
de con cl exigido por rl mcr-
cado español. Este tipo dc cor-
dero tuvo una importancia
considerahle en los años 70 y
R0. Hasta hacc algunos a ►ios sc
producían tambi^n los denomi-
nados corderos dc cebo pc-
sado que alcanzaban 35-4O kg
dc peso vivo. Para cllo se utili-
zaba el cruzamicnto industrial
sobre ovejas de mayor t^^rmato
dentro de las razas csp^ ►ñolas
(por cjemplo Manchcga o
Segureña). Este tipo dc pro-
ducción ha yuedado prác(ica-
mente abandonada en nuc^U^o
país.
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Algo parccido ha ocurrido
con los cordcros pastencos,
cordcros Merinos estantes dc
la región extremeña. Los ani-
males se terminan sobre pas-
tos naturales de primavera, por
lo yue su crecimiento depende
de la calidad y de la cantidad
dcl pasto, sicndo la pluviomc-
tría un condicionante dec,tisivo
en los rendimientos. EI peso
vivo al sacrificio es de 25-35
kg y la edad oscila entre 5 y 6
meses. Uno de los inconve-
nientes yuc presenta este tipo
dc cordero de una edad ele-
vada es el hajo cstado de en-
grasamiento y el color intenso
de la carne y, en ocasiones, el
excesivo sabor a cordero de la
misma, caractcrísticas quc pue-
den Ilcgar a depreciar mucho
la calidad de la canal (Colo-
mer, 19^(,).

Por último, cabe indicar la
incipiente presencia en el mer-
cado español de otros tipos de
corderos entre los yue cabe
señalar los corderos ecolGgicos
o de aquellos yue, sin duda,
aparecerán en un futuro prcí-
ximo con las denominaciones
de corderos ligth o de carnes
m^ís saludables, en un momen-
to en el que el consumidor ac-
lual est^1 cada vez más preocu-
pado por los efectos yue el
consumo de carnes excesiva-
mente grasas o con una com-
posición rica en ácidos grasos
saturados puede tener sobre su
salud.

En este contexto, es fácil-
mente entendible yuc tamhién
nos encontremos con variacio-
nes importantes en el tipo de
alimentacibn que reciben los
diferentes tipos dc corderos
yuc acabamos de dcscribir
som^ramcntc.

Alimentación durante
la lactancia

Lactancia nalural

Tras el nacimiento, los cor-
deros en una primera etapa de

Crf:Clnllcnt0 SC allmentan CaSI
eXCIUSIVamf',ntf', COn ICCi1C; ma-

terna. La leche ingerida, que
pasará directamentc al cuajar
por efecto del refle:jo de cierre
de la gotera esofágica, es un
alimento a^mpleto con un con-
tenido protcico de excclente
calidad y una elevada cantidad

de materia grasa y, en conse-
cuencia, rico en energía. Ello
provoca yue los corderos, du-
rante esta fase de lactancia,
alcancen crecimientos medios
de unos 250 g/d y presenten a
los 25-30 días (edad a la que
se sacrifican los corderos lecha-
les) unas canalcs con un bpti-
mo estado de engrasamiento
(Colomcr, lyHó).

La curva de producción de
leche de la oveja alcanza su
producción máxima aproxima-
damente a las 2-3 semanas del
parto, disminuyendo seguida-
mente de forma progresiva,
mientras yue las necesidades
del cordero van aumentando
progresivamente con la edad.
Por ello, es convenicnte, sobre
todo para los corderos yue
más tarde vayan a ser cebados,
yue a partir de la segunda se-
mana de vida tengan a su dis-
posición heno y pienso con-
centrado, amhos de elevada
calidad, para yue vayan poco
a poco adaptándose al con-
sumo de alimentos sólidos
(INRA, 19^;8).

Ixictancia artificial

La lactancia artificial, prác-
tica yue podría ser muy inte-
resante en los rcbaños leche-
ros para rentabilizar en mayor
grado la producción de leche
de las madres, como ocurre en
la especie bovina, no es, sin
embargo, una práctica que se
haya extendido en la produc-
ción ovina. La complicación
que implica el manejo de los
corderos, así como el hecho de
yuc la separación del cordero
de la madre suponga una dis-
minución en la producci6n dc
la leche de la oveja, son las
causas que han impecíido la
extensión de esta técnica. En
la práctica, la lactancia artifi-
cial se realiza fundamental-
mente con aquellos corderos
procedentes de partos múlti-
ples, en los que la ove•ja ama-
manta uno o dos corderos v el
resto pasan a lactancia artifi-
cial, o en ayuellos corderos
yue hayan podido yucdar
huérfanos en el momento del
parto o yue la madre no po-
sea suficiente leche (Mantecón
y Peláez, 199<5).

No obstante, cuando se uti-
liza la lactancia artificial los
crecimientos obtenidos en di-

chos corderos durante la fase
de lactancia son iguales e
incluso superiores a los obte-
nidos con lactancia natural. Pa-
ra llevar a cabo la lactancia ar-
tificial existen en el mercado
leches maternizadas de dife-
rentes marcas comerciales, y su
administración se suelc rcalizar
con nodrizas autom^íticas.

Efecto del destete
EI destete va suponer un

cambio importante en la ali-
mentación de los corderos, ya
yue pasan de consumir una
dieta fundamentahnente líqui-
da, basada en la ingestión de
leche materna, rica en materia
grasa, protcína y lactosa, a otra
constituida por alimentos sóli-

Crinl^•r^i^lt^ ruu Nrivarra ^iliij:ulu

en jeniln in^liciilu^tl ^iuru n•^tlizar
^•I rnntrnl ilt• in^^•,li^mrn rn

c^milit•iim^°s r^^^rrim^•ntalr•s
U^^^^t^^: I. Bara^•^°).

h •i•i ^: ^ ^: ^ ^: ^
^ ^^^ :^ ^: ^ ^

^ ^

Machos
PV (kg) GMD (g/d) UFC Ud) PDI (g/d)

Hembras Ambos
uFC Udl PDi Ig/dl ca Ig/dl P lydl

15 150 0,57 65 0,68 62 4,2 1,7
200 0,58 78 0,69 75 5,3 2,1
250 0,59 92 0,71 87 6,4 2,5

300 o,so 1as 7,5 2,9

20 150 0,72 69 0,80 65 4,6 1,9

200 0,75 82 0,84 78 5,7 2,3

250 0,79 96 0,89 90 6,8 2,7

300 0,83 110 0,91 103 8,0 3,0

25 150 0,87 71 0,92 68 5,2 2,2
200 0,93 84 0,98 80 6,4 2,6

250 1,00 97 1,06 91 7,6 3,0

300 1,03 110 1,10 103 8,9 3,3

30 150 1,01 73 1,04 70 5,8 2,4

200 1,09 86 1,13 81 7,1 2,8

250 1,19 98 1,23 93 8,5 3,2
300 1,25 111 1,25 104 9,7 3,6

Fuente: INRA (19B8t.
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NUTRICIÓN

dos, concentrados y forrajes,
generalmente pobres en mate-
ria grasa, sin lactosa, rica cn
hidratos de carbono y, cven-
tualmente, en proteína hruta.
Por ello es conveniente, en el
caso de las razas españolas
que son de peyueño formato
y con destetes precoces (apro-
ximadamente 4_5 días de vida),
yuc antes del destete comien-
cen a consumir alimentos sóli-

^^•r „ ^^; ^^ ,: ^ ^ ^ ^ :^:
:^^ ^ ^ r ^:
:^: , ^ ^ ^ ^ ^;,^

SO AL YE HA Signif.

Praducción
Peso Sacrificio Ikg) 25,6 25,3 25,4 25,6

Incremento de peso Ikg) 10,0 9,9 9,9 9,9

GMD (g/d) 202 188a 189° 214" .^

Periodo de cebo (d) 50 54" 53• 47°

MSI/PV0,75 72,5 a 69,4' 73,3' 76,9 `

IC 3,5 3,6 3,7 3,5

Sacrificio
Rendim. Canal (%) 49,8 49,8 49,2 48,8
EE (1-15) 5,7 5,3 5,7 5,1

EGD (mm) 3,0' 3,0 • 3,2' 2,3'

Grasa Interna Ig) 907 1.057 964 964

Fuente: Purroy et al., 1993.

dos en una cantidad que en el
momento del mismo alcance
los 1(>O-1_50 g/d.

Así mismo, se producen
una serie de cambios funcio-
nales y metabólicos en los
procesos de digestión y de
absorción de nutrientes. El
destete marca el paso de la
etapa de "prcrrumiante", en la
yue la leche consumida pasa
directamente del esófago al
abomaso por el cierre de la
gotera esofágica, a la de
rumiante en la que los alimen-
tos ingcridos pasan al rumcn,

compartimento yuc progresi-
vamcnte va adyuiriendo
mayor actividad funcional.
Además, parecc probada la
existencia de una componcntc
"psicológica" en el destcte,
yue se traduce en una situa-
ción de estr^s emocional como
consecuencia de la scparación
de la madre v del camhio de
medio físico y social.

Dehido a cslos factores, cl
destete se acompaña de una
ralentización del crecimiento y
de una p^rdida de reservas
lipídicas yue, en general, scrán
tanto mayores cuanto m^ís prc-
coz _v más brusco sea el mis-
ma La ralentización del cre-
cimiento suele ser poco
manifiesta si se considera la
ganancia mcdia diaria dc los
corderos, pcro no hay yuc
olvidar yue una parte conside-
rahle de dicho aumento se
debe al mayor peso del rumcn
y del contenido digestivo yue
se produce tras el destete. En
cuanto a la pc;rdida dc reser-
vas lipídicas, el W RA (19?;K)
estima yue estas p^rdidas de
grasa en corderos pueden Ile-
gar a scr de hasta 0,5 kg,
siendo necesario un periodo
de ticmpo dc varias scmanas
para poder recuperarlas. "I►do
esto explica yue cuando se
comparan corderos de un
mismo peso vivo, unos destc-
tados y otrus sin destclar, las
diferencias se retlcjen, cn ge-
neral, en un menor peso de la
canal dc los destetados y un
mayor engrasamiento de las
canales de los corderos no des-
tetados.

En la práctica, para minimi-
zar estos efectos cs recomcn-
dable no realizar destctes
excesivamente precoces, con-
siderándose como mínimo una
edad de 5-6 semanas de vida
de los corderos. Así mismo, en
rehaños dc ovejas lecheras se
utiliza eventualmente cl destele
a media leche en las cordcras
destinadas a la reposición, en
el yue la cordera amamanta
solamcnte parte de la Iechc dc
la madre, la cual cs a su vcr
ordeñ^rda.

Alimentación durante
el cebo

A partir de aproximada-
mente los 2 meses de cdad,
superados ya los efectos del

dcstete, los corderos adyuicrcn
la condición dc rumiantc pro-
piamcntc dicho. fa aparatu
digestivo (cl runlcn principal-
mcntc) cst<í va suficicntcmcntc
dcsarrollado para aprovcchar
correctamentc la dict^t yuc
cstá hasada ^n alimcntos sóli-
dos, constituida gcneralnlcntc
por alinlento conccntrado y
por fc»-rajc dc calidad media u
haja, amhos cid lihinrni.

Alim^^nlaei^ín ^^n^•rr^^ti^•a

El alitnentu conccntradu
cst^í constituido fundamcnt^ll-
mcnlc por ccrcales, los cualcs
pucdcn suponcr una propur-
ción dc h^rsta el SO`%t. Los
cercales al ser ricos rn hidra-
tos dc carhono, va yuc su
cumponentc principal cs ^I al-
midón, dan lugar a una fcr-
mcntación cn cl rumcn yuc
favorccc la for7nación dc ácido
propicínico en detrimento de
oU-os ^ícidos grasos dc cadcna
corta, conto por cjcntplu cl
ácido ac^tico. La energía yuc
proporciona cl ^ícido propió-
nico, junto a la d^ la glucosa
producida cn cl intcstino dcl-
gado, ser^í la yuc mcjor cfi-
cicncia presentc para cl cn-
gordc. No ohstanlc, a cslc
respecto convienc ^;uardar cicr-
tas prccaucioncs va duc sc han
dcscrito, en razas con un po-
tencial dc crccimi^nlo muv
elevado, la aparición dc drfcc-
tos cn la consistcncia de la
grasa subculánea dc los cordc-
ros asociados con la clcvada
pruducción dc ^tcido propió-
nico en rumcn (Mendizahal ^^I
a/.. 2O(W).

Dependiendo del tipo dc
cercal utilirado cn la racicín, la
digcstión dcl almidón pudrá
scr difcrcnte. Así, cl ^rlmidón
pr<xedcntc de la cehada, cl tri-
go y la avcna cs fácilmcntr
dc^radahle cn rl rumcn por
las cnzimas amilolíticas, micn-
tras yur cl dcl maíz y el sorgo
son muchu nl<ís resistentes a
dicha dcgradaciún. Eslo sc tra-
duce cn yuc los primcros
dar^ín lugar a una producciún
de ácidos grasos vol^ítilrs
(AGV) cn ^I rumen sup^rior
a los segundos y por cllo s^
explica yuc sca la cehada v no
el maíz, prn- ejcnlplu, (además
dc por su precio) la yuc sc
utilicc hahitualmcntc en las
raciones para rebo dr eorde-
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NUTRICIÓN

Las diferentes
estrategias para
aumentar el
contenido en ácido
linoleico conjugado
(CLA) de la carne
constituyen otra de
las líneas que más
se está investigando
en la actualidad

ros. Así mismo, debido a que
la envoltura de los granos de
cereales constituye general-
mente un obstáculo para la
acción de los agentes digesti-
vos, la utilización de tratamien-
tos como el aplastado, cl tritu-
rado o el molido serán
convenientes para favorecer la
acción de las enzimas digesti-
vas y lograr así una mayor eti-
ciencia en el aprovechamiento
de los alimcntos (Guada,
2tx^l ^.

En el cuadro I se muestran
las recomendaciones en ener-

gía neta expresadas en unida-
des forrajeras carne (1 UFC =
1.H2O kcal EN) para corderos
machos y hembras con poten-
cial de crecimiento moderado,
como es el caso de las raras
ovinas españolas (INRA,
198H).

Los picnsos para cebo de
corderos que se utilizan en la
actualidad suelen presentar un
contenido en energía de 1-1,05
UFC/kg, aproximadamente.
Por tanto, de una forma gene-
ral, un cordero ternasco de 20-
25 kg de PV y una ganancia
media de 250 g/d, consumirá
al final de su etapa de cebo
para cubrir sus necesidades
energéticas una cantidad de
pienso próxima a 1 kg/d. Con
respecto al índice de conver-
sión, teniendo en cuenta estos
mismos datos, su valor estaría
en torno a 4. Esta situación
general podría variar en fun-
ción del contenido proteico de

la ración y dc la calidad dcl
forraje utilizado, según sea
pa,ja o heno dc hucna calidad.

AlimentaciGn protcica

En cuanto a las necesidades
proteicas, hay quc scñalar quc
la utilización digestiva dc las
materias nitrogenadas sc rea-
liza por dos vías, una mcdiantc
la degradación dc los com-
puestos nitrogcnados del ali-
mcnto por parte dc los micro-
organismos dcl rumen y otra,
por la acción dc las enzimas

digestivas sobre los compues-
tos nitrogenados yue han esca-
pado a la acción microbiana
del rumen. Los microorganis-
mos del rumen precisarán de
un aporte dc proteína degra-
dable para Ilcvar a cabo la sín-
tesis proteica, aunyue tamhién
sean capaces de sintetirarla
tras la conversión del nitró-
geno de origen no proteico
(NNP) en NH^. En amhos
casos, precisarán dc un aportc
suticiente de energía fcrmcnta-
ble procedente de las cadenas
hidrocarbcmadas dc los alimcn-
tos y de la desaminación dc
los aminoácidos. Las raciones
que permiten un rendimiento
máximo de la síntesis micro-
biana deben poseer una canti-
dad apropiada de carbohidra-
tos que se degraden a la
misma velocidad que las mate-
rias nitrogenadas.

Si las raciones dc cordcros
estuviesen constituidas única-

mentc por ccrcal^s, cstos no
scrían capacrs dc aportar la
protcína ncccsaria para cuhrir
las nccesidadcs protcicas para
cl crccimicnto dc los cordcros.
Por cllo, cs ncccsario quc va-
yan acompañados dc una
fuentc protcica, sicndu la turta
dc soja la más utilizada dc
ellas. No ohstantc, cxpcriutcias
rcalizadas por Purroy c^t crl.
(199^i) con Icguminosas grano
como hahas, altramuccs y yc-
ros han mostrado resultt► dos
salisfaclorios cn cl crrcimicnto
v ccho dc los curdcros (Cua-
dro 11), si hicn hay yuc tcncr
cn cucnta duc las Icguminosas
grano pucdcn conlcncr suslan-
cias antinutritivas, quc aconsc-
jan a mcnudu a tratarlas mc-
diantc divcrsos proccdimicntos
(lavado, dcscortcrado, cocción,
ctc.) antcs dc utilizarlas cn ali-
mcntación anintal.

En cuanto al contcnidu
proteico dc la ración, dchcrá
disminuir a mcdida quc
aumenta la cdad dc los curdc-
ros, ya quc la rclación protc-
ín^i/energía de la ganancia dc
pcso dc los cordcros dismi-
nuyc conformc estos van crc-
cicndo. Por ello, cl INRA
(19St• ) rccomicnda utilizar dos
picnsos cn cl pcriodo com-
prcndido cntrc cl dcstclc V cl
sacrificio, cuando sc rcaliza el
cc:bo de cordcros pcsados. Así,
cl primcr picnso qur sc utilira
hasta aproximadantcntc los 25
kg debcrá lcncr un Iti'%^ dc
PI^ y cl scgundo, hast^t cl
sacrificio si cstc cs postcrior a
los 25 kg, un 14`%,. F.n nucs-
tros corderos, quc sc sacrifiran
con pcsos mcdios más hajus
quc cl dc los franccscs, sc uti-
liza un único picnso con un
contcnido intcrmcdio cn pro-
tcína (15-16`%^ PI3). F,n cstc
scntido, cn cl trahajo antcrior-
mentc citado dc Purroy c^^ u/.
(19y3), se cstudicí, adcmás dcl
efecto dc la fucntc protcica
dcl picnso, cl cfccto dcl nivcl
protcico dcl picnso (12, 1 S y
I K`% de PB) suhrc cl crcci-
micnto dc cordcros dc rara
Rasa Aragoncsa, dcmostrando
yue cuando cl nivcl dc PB dcl
pienso era dcl 12`%^ cl crcci-
micnto dc los cordcros sc
ralentiraha significativamcntc
con respecto al de los olrus
dos grupos, pcro cnU^c ^stos,
los que consuntían picnso dcl
15 y pienso dcl IR`%, dc I'ii,
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no sc producían diferencias en
su crccimicnto.

Alimcnt^rci6n mincral

Los contenidos recomenda-
dos de Ca y P en la ración
son de 3,5 y 10 g/kg MS inge-
rida, respectivamente ( W RA,
19HK). La riqueza en P de los
concentrados ricos en cereales
y en tortas es elevada y, por
tanto, no es necesaria la com-
plementación. Sin embargo, la
suplementación en Ca es siem-
pre necesaria para prevenir la
aparición de cálculos urinarios
(urolitiasis), como consecuen-
cia dcl desequilibrio fosfo-cál-
cico de las raciones más comu-
nes. Se considera que la
relación Ca:P adecuada es de
2,5: I .

Por cllo, es conveniente que
los cordcros tengan libre acce-
so a bloques minerales. En la
práctica, suele añadirse al pien-
so un corrector vitamínico-mi-
neral en la proporción de un

Forrajcs

Con respecto a los forrajes,
su aporte es muy conveniente
para e) buen funcionamiento
del rumen ya que activa su
desarrollo, hace más lento el
tránsito digestivo (lo que per-
mite una mejor utilización de
los nutrientes) y asegura una
adecuada insalivación que li-
mita los trastornos por acido-
sis. En general, es suficiente
un aporte de unos 1(xl-2(x) g
de forraje por cordero y día
desde el momento del destete.
Cuando se suministra el forra-
je también ud libiaar^z este sue-
le suponer aproximadamente
el 10`% de la MS total ingeri-
da si se trata de paja y entre
un 20-25'%, cuando sc U^ata dc
un hrno dc elevada calidad.

Alimentación de corderos
ecológicos y otros tipos

de corderos
La agricultura ecológica es

de recien[e implantación y en
el caso de la ganadería, se está
desarrollando con notorias difi-
cultades. EI censo de ganado
ovino de carne acogido a la
ganadería ecológica es sólo de
aproximadamente 1(>n.0(>n ca-
bezas y aunque porcentual-

mente aumenta de año en año
su peso específico en el sector
es todavía muy pequeño
(Gonzálvez, 2005). Además, en
lo que a la producción de car-
ne de cordero se refiere, la re-
glamentación está inspirada en
los sistemas de producción de
los países del Norte de Euro-
pa, donde es habitual el apro-
vechamiento de los pastos por
parte de los corderos, de ma-
nera que en España será dificil
que a corto plazo este tipo de
producción cuaje entre los ga-
naderos de ovino. Será difícil
que la carne de cordero ecoló-
gico que pueda entrar en
nuestro mercado sea aceptada
de forma mayoritaria por los
consumidores españoles, nada
acostumbrados a consumir
carne de cordero de más edad,
color más oscuro y mayor in-
tensidad de sabor.

Estos últimos años, como
consecuencia de la progresiva
preocupación de los consumi-
dores por los efectos que el
consumo de alimentos con un
contenido elevado en grasa
pueda tener sobre la inciden-
cia de enfermedades cardiovas-
culares y sobre la obesidad,
existe una tendencia creciente
hacia la producción de carnes
más magras y con una compo-
sición en ácidos grasos que
asegure una correcta propor-
ción entre los ácidos grasos de
tipo omega-3 y omega-6, ya
que se considera que dicha
relación tiene una incidencia
directa sobre la prevención de
determinadas enfermedades de
tipo cardiovascular e incluso
cancerígenas. En este mismo
contexto, las diferentes estrate-
gias para aumentar el conte-
nido en ácido linoleico conju-
gado (CLA) de la carne
constituyen otra de las líneas
que más se está investigando
en la actualidad. Numerosos
trabajos realizados con dietas
que contenían diferentes pro-
porciones de materias primas
(lino, copra, colza...) con ele-
vado contenido en CLA o en
otros ácidos grasos poliinsatu-
rados, han demostrado que es
posible cambiar la composición
en ácidos grasos de la carne, si
bien estas variaciones no han
sido tan notorias como en la
carne de monogástricos, ya
que en los rumiantes la biohi-
drogenación que tiene lugar en

el rumen produce una satura-
ción importante de los ácidos
grasos insaturados que llegan
a él.

Por lo que se refiere a cor-
deros de razas españolas, y por
citar algunos ejemplos, Velasco
et aL (20(>4) han estudiado el
efecto de la alimentación sobre
la composición en ácidos gra-
sos de corderos de raza Tala-

verana, alimentados con distin-
tas dietas de concentrado y de
pasto; Castro et al. (2005) el
efecto de la alimentación con
aceite de palma en corderos
de raza Ojalada y Arana et al.
(2005) el efecto de la utiliza-
ción de jabones cálcicos ricos
en ácidos grasos de aceite de
oliva en corderos de raza
Navarra.

Es indudable, que este tipo
de producciones irán adqui-
riendo cada vez más importan-
cia y en un futuro no muy le-
jano se podrán encontrar
carnes etiquetadas con este
marchamo en los mercados es-
pañoles. •

La bibliografia citada se encuentra

a disposición de los Iectores intere-
sados.
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